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24. JOÃO DE BARROS Y EL DIÁLOGO EN EL LULISMO

ROGER FRIEDLEIN 

Ruhr-Universität Bochum 

1. Ramon Llull, el diálogo y los lulistas

En la ingente obra de Ramon Llull, el diálogo es el género literario más re-
presentado, con dos docenas de ejemplos, aunque el Libre del gentil es el único 
texto de este corpus dialógico que ha conseguido convertirse en uno de los textos 
de Llull más leídos y traducidos. Sin embargo, los diálogos literarios escritos en 
catalán y en latín desde la década de 1270 hasta el final de la vida de Ramon Llull 
son ciertamente tan representativos de la producción literaria de Llull como sus dos 
novelas, la poesía o sus colecciones de exempla narrativos y sermones. Los 24 
diálogos adoptan diferentes formas a lo largo de los cuarenta años en que fueron 
escritos. El único diálogo en verso, Lo Desconhort, marca en 1295 un importante 
punto de inflexión en este corpus, pues con él aparece por primera vez la figura del 
dialogante Ramon o Raimundus en los diálogos latinos, que a partir de entonces 
caracteriza la mayoría de ellos, e interactúa en ellos con diferentes interlocutores. 
En cambio, en la primera fase de la obra dialógica de Llull, como en el Libre del 
gentil, eran sobre todo representantes de las religiones monoteístas los que 
aparecían como dialogantes.1  

A pesar de las diferentes constelaciones de interlocutores, los diálogos de Llull se 
caracterizan por algunas constantes. Entre ellas se encuentra el carácter esencializado 
de los personajes, en el sentido de que aquellos personajes que no sean ya 
personificaciones aparecen como representantes de una idea única. En ese sentido 
incluso el personaje de Ramon encarna sobre todo su propia doctrina, y su indivi-
dualización no va mucho más lejos de la de sus adversarios, de manera que, en algún 
diálogo, puede aparecer un personaje llamado Raimundista, esencialmente 
intercambiable con el Raimundus que aparece en otros. En segundo lugar, está el 
elemento agonístico, casi siempre presente en la dinámica de la conversación, así 
como la estructura, a menudo muy reglamentada, de las conversaciones. El desa-
rrollo de la conversación se basa a menudo en listas de términos –sobre todo los del 
ars lulliana– que los interlocutores utilizan para elaborar sus discursos. Evi-
dentemente, en el panorama del diálogo medieval esta característica es un signo de 

1 Entre las excepciones a estos dos tipos básicos se cuentan, por ejemplo, las Oracions e contemplacions de 
l’enteniment o el Libre de sancta Maria en la primera o De locutione angelorum en la segunda fase, cf. las 
evaluaciones esquemáticas del corpus textual en Friedlein, 2011, pp. 321-363. 
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marca único en los diálogos lulianos. En algún caso excepcional, Llull elabora 
diálogos corales, en los que una serie de hablantes alegóricos formulan sus discursos 
sin entrar en una relación agonal. Aunque en muchos de los diálogos es fácil 
reconocer cuál de los interlocutores debe considerarse superior, en Llull no hay 
ejemplos de la variante de diálogo tan frecuentemente representada en la literatura 
medieval en la que los maestros explícitamente nombrados como tales mantienen una 
conversación doctrinal con uno o varios alumnos. La Doctrina pueril se co-
rrespondería con esta forma si el formato conversacional entre padre e hijo planteado 
en el prólogo del texto se implementara a modo de diálogo en el texto principal. Sin 
embargo, Llull se limita en su Doctrina pueril a insertar apóstrofes del padre a su 
hijo, que quedan sin respuesta por parte del chico. Así, en lugar de los tradicionales 
diálogos maestro-alumno, son los diálogos de religión en la primera fase y los 
debates de Raimundus con sus oponentes en la segunda los que caracterizan el 
panorama del diálogo en Llull. Con su estética dialógica distintiva, Llull creó un 
modelo literario de diálogo propio de él y de la Edad Media, al igual que los modelos 
de diálogo clásicos de Platón, Cicerón o Luciano, o los más tardíos de Boecio, 
Agustín de Hipona y Gregorio Magno.  

Ahora, en el lulismo, este modelo de diálogo encuentra diferentes ecos. En 
principio, es sabido que los textos literarios de Llull han tenido poca repercusión, sobre 
todo fuera de la Península Ibérica, y la corriente principal del lulismo europeo se 
construye únicamente a partir de las diferentes formas de recibir el ars lulliana. La 
implementación literaria del arte tal y como la practicó Llull en sus diálogos, sin 
embargo, ha encontrado algún eco en las literaturas catalana, castellana y portuguesa –
y ocasionalmente más allá de ellas, por ejemplo en el pseudo-lulismo alquímico2–. 
Estos diálogos del primer lulismo ibérico cuatrocentista enlazan con los modelos de 
Llull de formas muy diferentes. Entre ellos se encuentran diálogos como el anónimo 
Llibre de Benedicta tu in mulieribus (1335) o la Disputatio saecularis et jacobitae 
(>1395) de Ramon Astruc de Cortielles, la Disputa de Fez (ca. 1394), la Cuestión 
entre Gonzalo Morante y Juan Rogel (<1407), o el Coloquio de la Memoria, la 
Voluntad y el Entendimiento.3 En Portugal, antes del Diálogo de Preceitos Morais 
que nos ocupará a continuación, se conocen Boosco deleitoso (s. XIV), un texto más 
narrativo que los diálogos mencionados, y el Livro da Corte Imperial. En todos ellos 
el elemento religioso-polemático está en primer plano, como en la mayoría de los 
diálogos del propio Llull.  

Algunos de estos textos pueden considerarse, sin embargo, en un sentido más 
estricto, como la realización del diálogo lulista prototípico, y otros, en cambio, no. 

 
2 Por lo que parece aún está pendiente de ser realizado un estudio sobre la importancia de la forma 
dialógica en el lulismo europeo.  
3 Véanse las breves presentaciones de estos textos en Friedlein, 2011, pp. 312-317. 
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Un diálogo lulístico no sería, en ese sentido, cualquier texto dialógico que tome de 
alguna manera referencia a Ramon Llull o a su obra, sino solo aquellos diálogos que 
se atengan al modelo de textualidad propio de los diálogos lulianos más repre-
sentativos. A nivel de estructura textual esto significa que un diálogo lulístico en 
sentido estricto tomará el arte luliano, sus listas de términos u otros principios 
seriados y, en los casos más idóneos, incluso sus combinatorias, de alguna manera 
como principio estructurador de su textualidad. A nivel estético la característica más 
significativa sería sin duda el esencialismo de sus personajes. En ese sentido un texto 
como el Livro da Corte Imperial, cuyas argumentaciones apologéticas siguen el 
canon de los artículos de fe, se acerca mucho más al prototipo de diálogo lulístico 
que, por ejemplo, un diálogo como el incluido en los Nouveaux dialogues des morts 
(1683) de Bernard de Fontenelle, donde un Raymond Lulle alquimista aparece entre 
los difuntos dialogantes.  

  

2. João de Barros  

El Diálogo de Preceitos Morais del humanista portugués João de Barros ocupa 
un lugar especial en esta vertiente literaria ibérica del lulismo europeo.4 Por un 
lado, no se sabe nada del contacto del historiador y autor de diálogos João de 
Barros con Llull y su obra a nivel documental. El Diálogo de Preceitos Morais 
tampoco se refiere explícitamente a Llull o al ars lulliana en ningún momento. Y, 
sin embargo, el diálogo portugués reúne los elementos típicos y casi icónicos del 
lulismo de una forma tan intensa como, paradójicamente, ni siquiera parece 
encontrarse en el propio Llull. En vez de hablar del lulista João de Barros conviene 
pues hablar del diálogo lulista salido de su pluma.  

El Diálogo de Preceitos Morais no solo retoma la forma de diálogo, sino que en 
el artefacto que lo acompaña –un tablero de juego desplegable del libro junto con 
otras piezas más– la combina, por un lado, con las estructuras arbóreas icónicas de 
Llull y, por otro, con un artefacto de discos giratorios que el lector mismo puede 
fabricar recortándolos de las páginas del libro que contiene el diálogo. El diálogo, 
el árbol y los discos, que son cada una por separado formas icónicas del lulismo, no 
se encuentran en esta triple combinación en el corpus dialógico del propio Ramon 
Llull. En su obra dialógica, el texto que más se acerca a esta combinación es el 
Libre del gentil, el más antiguo de los diálogos lulianos. Como es sabido, los 
interlocutores de este texto se reúnen en un locus amoenus bajo unos árboles en 
cuyas hojas y flores están inscritos los términos en combinaciones de dos en los 
que los sabios deben basar sus argumentos apologéticos. Los árboles acompañan al 

 
4 Esta parte del artículo es una versión traducida y reducida de algunos pasajes de mi estudio Friedlein 
2007. 
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diálogo en varios manuscritos e impresos como iluminaciones o gráficos. Otros 
diálogos de Llull también utilizan series de términos del ars lulliana para 
estructurar sus discursos, pero ninguno de los diálogos de Llull –ni  siquiera en la 
fase posterior, cuando ya se habían introducido las figuras circulares– entra en una 
conexión con el ars lulliana tan estrecha como para hacer necesaria una 
representación de las figuras, aunque el ars lulliana (también en su aspecto 
combinatorio) determina ciertamente estructuras de los diálogos de Llull.  

João de Barros, cronista portugués, gramático y autor de varios diálogos y un 
libro de caballerías, suele ser considerado el principal representante del humanismo 
portugués en lengua vernácula.5 Nacido en 1496 en Viseu –un año antes de la 
partida de Vasco da Gama, cuatro años antes del desembarco de Álvares Cabral en 
Brasil–, murió en 1570 –diez años antes del inicio de la dominación española en 
Portugal–. Barros acompaña la fase de mayor influencia portuguesa en el mundo 
como cronista casi oficial, aunque no como participante en los viajes.6 Las 
Décadas, que aparecieron a partir de 1552 y que fueron continuadas por Diogo do 
Couto tras la muerte del autor, son tenidas en una estima algo más reservada en 
tiempos recientes por su carácter oficialista y menos crítico con la expansión, sobre 
todo porque el trabajo de Barros se basa en la evaluación de fuentes escritas y en 
entrevistas, pero no en su propia experiencia.7 Sin embargo, es indiscutible que 
debe considerarse uno de los textos en prosa portugueses más importantes del siglo 
XVI.  

Los demás textos de João de Barros, que no están relacionados con los grandes 
viajes de descubrimiento, quedan tradicionalmente a la sombra de la crónica 
asiática en la recepción. Así la novela caballeresca Clarimundo (1522), por 
ejemplo, se considera un ejercicio juvenil de ficción preparatorio del autor, en el 
momento de su publicación bajo el mando del rey Manuel Moço de Guarda-roupa 
del Infante João, para su opus magnum historiográfico. Además, la lingüística 
histórica conoce a João de Barros –junto con Fernão de Oliveira– como autor de las 
primeras gramáticas de portugués8 y como principal contribuyente luso al debate 

5 El artículo de Ana Isabel Buescu (1996) es una útil introducción a su obra. La primera biografía de 
Barros es de Manuel Severim de Faria, Discursos Vários Políticos (1624).  
6 Charles R. Boxer (1981) y António Borges Coelho (1992, 1997) ofrecen introducciones 
biobibliográficas a João de Barros. 
7 Los biógrafos de João de Barros suelen suponer, basándose en un pasaje de las Décadas, que él mismo 
emprendió un viaje a Guinea. Por otra parte, ciertamente equipó dos expediciones a la Capitanía 
brasileña del Maranhão, que le había sido concedida. Sin embargo, estos intentos de colonización 
fracasaron. 
8 La gramática de Fernão de Oliveira, conocido personal de Barros, es unos años más antigua. La 
Gramática da Língua Portuguesa de Barros se publicó junto con el Diálogo em Louvor da Nossa 
Linguagem en Lisboa en 1540. Al igual que la gramática española de Antonio de Nebrija de 1492, sigue 
el modelo de la gramática latina. 
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lingüístico humanista, ya que su Diálogo em Louvor da Nossa Linguagem (1540) 
pertenece a la corriente de escritos de reflexión lingüística del Renacimiento. 
Debido a este tema, el pequeño diálogo ha sido hasta ahora el más conocido de la 
obra dialógica de Barros. Sus otros diálogos y los dos escritos panegíricos, en 
cambio, solo se han conocido muy esporádicamente, al menos fuera de Portugal.  

En concreto, la obra dialógica de Barros consta de los siguientes textos: 1. 
Ropica Pnefma (1532), 2. Diálogo em Louvor da Nossa Linguagem9 (1540), 3. 
Diálogo com dois Filhos Seus de Preceitos Morais com Práctica deles em Modo de 
Jogo10 (1540), 4. Diálogo da Viciosa Vergonha (1540) y 5. Diálogo Evangélico 
sobre os Artigos da Fé contra o Talmud dos Judeus (ms. de 1543). Mientras que 
los tres diálogos impresos en 1540 están estrechamente relacionados entre sí y 
forman una especie de ciclo pedagógico, tanto por su diseño como por su temática, 
Ropica Pnefma y el Diálogo Evangélico, antijudío, son independientes en varios 
aspectos.  

3. Diálogo de Preceitos Morais

El Diálogo de Preceitos Morais merece un lugar en la historia del lulismo porque –
incluso sin referencia explícita a Llull– retoma elementos de la tradición lulista, los 
desarrolla de manera significativa y los emplea de forma novedosa. La obra fue dada a 
conocer en 1969 por José Fernandes da Silva Terra. Silva Terra había descubierto el 
ejemplar del diálogo con los materiales de construcción del juego de mesa que lo 
acompañaban en la Biblioteca de Rouen y describió la historia de la edición.11 Se 
conoce un ejemplar de la primera edición (Lisboa: Luís Rodrigues, 1540) en la Bi-
bliothèque de Rouen, y en la Biblioteca Nacional de Rio de Janeiro, mientras que en la 
Biblioteca Nacional de Lisboa se conserva un ejemplar de la única reimpresión antigua 
(Lisboa: João de Barreira, 1563). Por iniciativa de la BNL, en 1981 se realizó un 
facsímil del diálogo,12 al que, sin embargo, no se añadió ningún comentario. En 
cualquier caso, a pesar del alto estatus de su autor y de los destinatarios en la familia 
real portuguesa, el opúsculo no ha recibido, que yo sepa, más atención hasta ahora –a 
diferencia de una pieza homóloga mucho más destacada en la monarquía de los 
Habsburgo, el Juego de mesa para el «puf largo» del emperador Fernando I–.13 La 

9 Apareció como apéndice de la gramática de João de Barros. 
10 El título completo de la primera edición Lisboa 1540 (Luís Rodrigues) es Diálogo de Preceitos 
Moraes com Prática deles, em Modo de Jogo. En la segunda edición de 1563 se cambió a Diálogo de 
João de Barros com Dous Filhos Seus, sobre Preceptos Moraes, em Modo em Jogo. 
11 Terra, 1969. 
12 João de Barros, Diálogo com dois Filhos seus sobre Preceitos Morais em Modo de Jogo. Edição fac-
similada, Lisboa, Biblioteca Nacional, 1981.  
13 Scheicher, 1986. Este juego no va acompañado de texto y sigue un propósito diferente al del juego de 
João de Barros; sin embargo, está fechado casi simultáneamente (Augsburgo, 1537) y, al igual que el 
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particularidad del juego de João de Barros es que pretende utilizar la actividad lúdica 
para la educación de los príncipes: su obra pretende enseñar a la infanta portuguesa 
Maria los fundamentos de la ética, ya que la teoría de la virtud es la base de la 
educación principesca renacentista.14 Un juego pedagógico con un diálogo de 
acompañamiento puede haber parecido especialmente adecuado para la enseñanza de 
la ética: por un lado, la ética en sí misma abarca tanto una vertiente teórica como la 
vertiente de la práctica de la acción a la que se dirige; por otro lado, las virtudes se 
consideran un habitus del alma y, por lo tanto, deben practicarse. En la obra de João de 
Barros, el Diálogo de Preceitos Morais integra una pequeña serie de escritos 
pedagógicos junto con la cartilla de lectura (cartinha) bajo el título Gramática da 
Língua Portuguesa com os Mandamentos da Santa Mádre Igreja,15 el Diálogo em 
Louvor da Nossa Linguagem (1539) y el Diálogo da Viciosa Vergonha (1540).16 

Después de presentar el Diálogo sobre Preceitos Morais y el funcionamiento del 
juego, mostraré a continuación que se trata de un ejemplo de primer orden del 
lulismo portugués e ibérico. Su particularidad está en que, en el conjunto del texto 
con el juego, la categoría del azar se abre paso en la filosofía moral de un modo que 
puede describirse como un efecto de sentido emergente que solo surge y se hace 
perceptible con la realización performativa del texto en la práctica del juego. Por lo 
tanto, será necesario analizar primero las dimensiones textual y performativa del 
Diálogo de Preceitos Morais como fenómenos individuales para luego poder mostrar 
cómo la práctica performativa genera aquí un excedente de significado que asigna al 
diálogo y al juego de João de Barros un poder de innovación hasta ahora no 
reconocido que el texto por sí solo no permite esperar. 

3.1. El diálogo 

Nuestro objeto de investigación se presenta en la portada del libro como un 
diálogo en modo de juego, situando el texto en el centro antes del juego y, por lo 
tanto, deberá ser el primero en ser considerado aquí. Se trata de una conversación 
entre la figura del padre, que se identifica explícitamente con el autor João de 
Barros, y sus dos hijos Caterina y António, a los que se les va a enseñar la teoría y 
la práctica del juego en el transcurso de la conversación.17 El padre avisa a sus 

portugués, se juega con dos juegos de fichas blancas y negras. 
14 Langer, 1999, p. 23. Un amplio panorama de lo que puede comprenderse bajo el concepto de juego en 
el Renacimiento lo ofrece el congreso correspondiente del CESR (Ariès/Margolin, 1982). 
15 No debe confundirse con la gramática portuguesa del autor: Gramática da Língua Portuguesa (1540). 
Un estudio con facsímil y edición de ambos textos gramaticales y de ambos diálogos (pero no del 
Diálogo de Preceitos Morais) es ofrecido por Maria Leonor Carvalhão Buescu (1971). 
16  Sobre el carácter aristotélico de este ciclo pedagógico, véase Huerta 1978. Concretamente sobre el D. 
da Viciosa Vergonha véase Osório, 2001.  
17 A continuación, asumo la distinción entre «diálogo» como género literario y «conversación» como 
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hijos que Caterina deberá ser capaz de explicar el juego a la Infanta Maria cuando 
se juegue en su presencia. Si creemos la declaración de João de Barros en el 
prólogo de uno de los volúmenes de su crónica asiática, la princesa practicó 
realmente el juego.  

El diálogo entre el padre y los dos hijos, que se desarrolla en modo dramático 
sin intervenciones de un narrador, corresponde en ese sentido formal a una mul-
titud de diálogos didácticos entre magister y discipulus en el medioevo latino 
europeo. En el caso de Barros, encontramos la variante de la conversación doctrinal 
en la que no es el maestro quien interroga los conocimientos de los alumnos, a la 
manera catequística, sino que, a la inversa, los alumnos dirigen sus preguntas al 
maestro. En João de Barros, el papel de los niños consiste además en añadir 
ocasionalmente información complementaria a partir de sus conocimientos previos 
o señalar supuestas contradicciones internas, que luego serán resueltas por el padre.  

El contexto situacional de la charla docente es poco elaborado, y apenas va más 
allá de la afirmación del padre de que es un día festivo que les ofrece el ocio 
necesario para la conversación. Su propósito es aprender la doctrina de la virtud, y 
la función del juego a su vez es memorizar esta doctrina tras la lectura. La finalidad 
del juego es, pues, primordialmente didáctica; de ahí que el padre mencione como 
modelo diversas estrategias auxiliares (artifício) que se utilizaban en la antigüedad 
para apoyar la actuación de la memoria en relación con las categorías de la ética: la 
invención de máximas morales, las fábulas de animales y las ficciones poéticas, así 
como los tratados teóricos; por último, también la Tabula Cebetis pintada, que 
António afirma haber conocido ya en sus lecturas.  

El juego y el diálogo entran en conexión en otros textos contemporáneos cuya 
complejidad va mucho más allá de este ejemplo.18 Sin embargo, lo interesante de 
este caso será la interrelación del texto y el juego, aspecto apoyado por el discurso 
del padre que abre la conversación, en el que se refiere a la complementariedad 
mutua de la teoría (de la virtud) y la práctica (del juego): 

[Pay: ...] quęrouos declarar a la teórica desse morál jogo en que ambos estudian: 
porque ninguem póde ser bom prático delle, senã para teórico, quanto mais que pera 
conheçer as pęças nam bástam duas lições que de my tendes ouuido (DPM, 2). 

[Padre: ...] Os explicaré la teoría de este juego que ambos estáis aprendiendo, pues 
nadie puede ser un buen practicante en él que no sea también un teórico, tanto más 

 
proceso comunicativo (ya sea en la realidad o en la representación de ficción). Cf. respectivamente 
Hempfer, 2004 y Stierle/Warning, 1984. Sobre el diálogo renacentista en Portugal y en Barros, véase 
Friedlein, 2005. 
18 Eckhard Höfner (1998) utiliza el Corteggiano de Castiglione para mostrar cómo los elementos lúdicos 
pueden entrar en la configuración ficcional del diálogo. 
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cuanto que las dos lecciones que habéis oído de mí no son suficientes para conocer 
las piezas. 

Esta dualidad entre teoría y práctica se refleja también en la estructura de la 
propia conversación, cuya primera parte introduce los fundamentos de la ética 
aristotélica, mientras que la segunda explica las reglas del juego. Las explicaciones 
del padre en la parte teórica de la conversación se basan ya en la forma del tablero 
de juego cuando, tras distinguir la felicidad en la vida contemplativa de la felicidad 
en la vida activa, se trata de explicar los medios para alcanzarla: las virtudes como 
habitus del alma.  

El Padre explica su sistema, en el que los vicios se entienden como el exceso o 
la deficiencia de la virtud correspondiente, con la ayuda de un diagrama de árbol 
bilingüe que se inserta en el diálogo en este punto. 

Se trata de una versión esquemática del árbol de las virtudes y los vicios tal y 
como se representa en el tablero. En el tronco del árbol están marcadas doce 
virtudes y en los extremos de las ramas que surgen de dos en dos los vicios co-
rrespondientes, que resultan de un exceso o de un defecto de la virtud. En la parte 
superior del árbol se encuentran las virtudes cardinales con los vicios co-
rrespondientes y, por último, en la posición más alta, una al lado de la otra, las tres 
virtudes teologales.  

En el esquema arbóreo dentro del texto, además de las virtudes y los vicios, las 
cuatro acciones anímicas internas principium spontaneum, consultationis, 
electionis y principium voluntarium se encuentran en el lugar de la raíz del árbol. 
Su interacción da lugar al libre albedrío, que en el esquema conecta las raíces con 
el tronco del árbol. En la formación del libre albedrío uno de los cuatro elementos 
constitutivos, el principium consultationis, es un principio sujeto a la razón, como 
explica el padre.   

Tras estas explicaciones, la sección más extensa del diálogo está dedicada a los 
comportamientos en los que se expresan las virtudes, así como a su canon y 
clasificación, a la evitación de los vicios y, en particular, a las máximas morales de 
acción, que se formulan en latín, además de la virtus genérica (pp. 22-28). A partir 
de aquí, el padre pasa a hablar de las 36 piezas del juego, también ilustradas en este 
punto del texto (pp. 29-32), así como de los demás componentes del juego: el 
tablero y una estructura mecánica formada por tres discos giratorios con un puntero 
montado en ellas. En este contexto, también se discute el canon y el lugar de las 
pasiones en el alma, así como el buen o mal impulso que dan a las acciones. La 
conversación da paso a la parte más esquemática, en la que el padre explica el 
montaje del juego y las reglas. Incluso una lista de reglas numeradas puede 
entenderse formalmente como formando parte del discurso del padre, ya que son 
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interrumpidas en un momento dado por las preguntas de los niños. La ficción 
conversacional se ve comprometida en algunos puntos por las diversas 
interpolaciones, pero en principio se mantiene intacta hasta la parte final del texto.  

Los conocimientos básicos transmitidos en el Diálogo de Preceitos Morais se 
extienden al sistema de virtudes, a las potencias anímicas que impulsan la acción y 
a las pasiones que tienen un efecto modificador. Esta teórica corresponde a una 
ética aristotélica ligeramente modificada bajo los auspicios cristianos.  

 

3.2. El juego 

El juego de la virtud de João de Barros incluye el tablero, las piezas o fichas de 
juego y el mecanismo de rotación. Para los tres elementos, se incluyen los 
elementos de construcción en la edición moderna. Las inscripciones circulares para 
las 36 piezas del juego pueden recortarse de las páginas correspondientes del libro 
y pegarse a su base; lo mismo ocurre con los tres discos y el puntero, así como con 
el tablero del juego, que se adjunta a la edición como una página grande plegada. 
En el tablero de juego, en representación personificada, se encuentran las virtudes 
en el tronco del árbol, y los vicios en los extremos de las ramas, por ejemplo, 
Fortitudo en el centro, Audacia como su exceso (izquierda) y Timiditas como su 
defecto (derecha). Las figuras personificadas son identificables iconográficamente 
por sus gestos, por los animales simbólicos que las acompañan y por otros enseres. 
El árbol está enraizado en una figura masculina recostada cuyos miembros se 
funden con las raíces del árbol y están etiquetados con los cuatro principios de las 
acciones del alma. Llevan a la figura de un pequeño niño con la inscripción 
Liberum arbitrium, que es recibido por la Comitas personificada en el extremo 
inferior del árbol. Las fichas están diseñadas de forma similar a unas monedas. 
Llevan en el centro la abreviatura de una virtud o un vicio, además de un valor 
numérico y la letra b o m, según se trate de una pasión buena o mala.  

El objetivo del juego es hacer pasar las fichas por las 36 casillas del tablero 
hasta llegar a la casilla superior, donde las tres virtudes teologales están coronadas 
por una Foelicitas humana con alas de ángel. Dos jugadores se enfrentan entre sí. 
En las tres casillas más bajas del lado izquierdo, el jugador «activo» comienza con 
12 fichas blancas, en cuyo anverso se inscriben las abreviaturas de las virtudes, y 
con 12 fichas, también blancas, en cuyo anverso y reverso se inscribe un par de 
vicios. El oponente «contemplativo» comienza con 2x12 piezas en negro en el lado 
opuesto. Qué piezas y hasta dónde se pueden mover lo decide la pieza más 
interesante del juego, es decir, el aparato de puntero que consiste en tres discos 
giratorios de diferentes diámetros montados uno encima del otro con un puntero 
igualmente giratorio.  
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La actividad central del juego de la virtud es determinar el valor según el cual 
los jugadores pueden avanzar con la ficha respectiva mediante un proceso de 
cálculo de varias etapas. Una vez que los discos y el puntero se han detenido 
después de girar, la casilla indicada en el círculo más externo del aparato puntero 
determina con qué ficha se mueve.19  

El objetivo del juego es ser el primer jugador en mover todas las piezas a la casilla 
de la Foelicitas humana en la parte superior del árbol. La entrada a esta casilla solo está 
permitida si la piedra de la virtud se mueve con «intentio» y una pasión positiva; de lo 
contrario, espera en la casilla de delante de la portería. En principio, las piedras del 
vicio sólo pueden llegar a las tres últimas casillas, pero no a la propia meta. Si una 
piedra de la virtud llega finalmente a la meta, el jugador recibe más puntos como 
recompensa, además de los puntos determinados en el aparato de puntería. Junto con la 
piedra de la virtud, se elimina del juego la ficha del vicio correspondiente. Cuando 
finalmente se gana la partida, el ganador recibe más puntos en función del número de 
piedras que el adversario haya llevado a la meta. 

 

3.3. El diálogo y el juego en su dinámica: el azar como elemento emergente 

Considerando el discurso didáctico del diálogo y la infraestructura del juego, el 
fundamento moral-filosófico y la realización alegórica en la estructura y el 
conjunto de reglas del juego no se apartan de la ortodoxia aristotélica; y esto 
también se aplica a este nivel a la concepción del libre albedrío. Las acciones del 
hombre son determinadas por los principia representados en la raíz del árbol, 
donde el principium consultationis y por tanto la razón, juega un papel determi-
nante para la formación del libre albedrío que puede decantarse por la virtud o por 
el vicio, pero nunca sin influencia de la razón. En esta concepción, el hombre 
puede decidirse por la acción virtuosa a partir de consideraciones racionales y es 
recompensado por ello con la felicidad humana tras una vida de progreso continuo. 

Hasta aquí el concepto teórico. En la práctica del juego, sin embargo, un nuevo 
elemento entra en acción con el movimiento real del puntero. En cuanto el jugador 
mueve y hace girar el puntero en términos reales, lo que parece estar determinado 
racionalmente en un nivel alegórico se somete a la contingencia: en la práctica del 
juego, el resultado indicado no se debe a consideraciones racionales como en un 
juego de estrategia, sino que queda sujeto únicamente al azar, a la categoría de 
Roger Caillois de alea, y puede llevar a una acción tanto virtuosa como viciosa.  

 
19 El funcionamiento, con una serie de ilustraciones representando los componentes materiales del juego 
y un ejemplo de su práctica , se explican con más detalle en Friedlein, pp. 126-130. 
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Ahora es importante recordar que este elemento de azar no se había tenido en 
cuenta en la concepción teórica. Aquí se había dicho simplemente que el puntero 
simula los movimientos del libre albedrío, ya que al igual que éste puede dirigirse 
hacia un resultado u otro. En teoría, esta decisión está ligada a la razón, pero en la 
práctica del juego, todo cálculo deja paso al azar: quién puede mover hasta dónde 
con qué pieza, si gana el jugador activo o el contemplativo, todo esto no es 
accesible al cálculo de los jugadores, sino que es la mera puesta en práctica del 
valor aleatorio mostrado. El progreso moral hacia la foelicitas humana está, pues, 
sujeto a un principio ligado a la razón en el plano discursivo, pero al azar en la 
práctica performativa.  

El juego elude así la clasificación tradicional introducida por Jacobus de Ces-
solis, que sitúa el juego de cálculo alegórico del ajedrez en la cima de una escala de 
valores, los juegos de tablero con dados en el centro y el juego aleatorio con dados 
en la base.20 En la práctica del juego de João de Barros, la virtud no es el adversario 
del azar, como en la tradición, sino que está sometida a él:21 los jugadores viven los 
movimientos de sus fichas como algo aleatorio– no en el momento de leer o 
escuchar el diálogo o de contemplar la infraestructura del juego, pero sí en el 
momento de practicarlo. Es ahí donde la categoría del azar emerge en el juego de la 
virtud de João de Barros. Lo mismo puede decirse del papel del sujeto humano: en 
la alegoría del juego, el jugador-sujeto grosso modo abarca toda la infraestructura 
del juego, de modo que la concepción y realización de las acciones humanas se 
piensa como un proceso interno al sujeto y controlable. En la práctica, en cambio, 
el curso del juego y el resultado resultan ser pura contingencia sin posibilidad de 
influencia por parte del jugador-sujeto. La alegorización del juego erradica su 
contingencia o, dicho de otro modo, el azar emerge en la práctica performativa.22 
De acuerdo con todo lo que sabemos sobre João de Barros, es poco probable que 
este efecto de sentido performativo haya sido de intención autoral, sino que debe 
entenderse como emergente y no planificado, posible sólo cuando no sólo la teoría 
alegórica sino también la práctica lúdica performativa se entiende como un 
complejo interpretable de sentido. 

4. Innovación en el lulismo a través de João de Barros

Estos elementos del lulismo combinatorio hacen que el Diálogo de Preceitos 
Morais sea un ejemplo del lulismo literario portugués del siglo XVI en sentido 

20 Hartung (2002) presenta esta concepción medieval tradicional del juego como introducción a su 
trabajo sobre la obra de Cardano. 
21 Para un mayor despliegue histórico de la relación de la virtud entre el azar y la providencia, véase la 
primera parte del ensayo de Haug (1998). 
22 La formulación procede de Föcking 2002, 3. 
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estricto, si se quiere vincular el concepto de lulismo al uso textual de listas de 
términos vinculados con el ars lulliana.  

La marca iconográfica distintiva del ars lulliana pasó a ser, a principios de la 
Edad Moderna, la cuarta figura de los tres círculos concéntricos y divididos en 
campos, en los que se inscriben las abreviaturas que son sustituidas por el practicante 
lulista con los términos del ars lulliana. El punto que había constituido el logro 
innovador esencial del ars lulliana fue la utilización combinatoria de esta figura. En 
la obra de Llull la cuarta es la única de las figuras combinatorias en la que los 
movimientos de rotación son realmente necesarios para generar los resultados 
combinatorios. Por ello, la Quarta Figura se incluye en las primeras ediciones 
modernas como un conjunto recortable para su montaje igual a la edición del 
Diálogo de Preceitos Morais. Ahora, en el caso de Llull, las letras en los discos 
deben entenderse como variables que se rellenan con la ayuda de varias series de 
términos. Por tanto, una tríada de letras como B-D-G puede dar lugar a resultados 
semánticos muy diferentes. En cambio, en el caso de João de Barros, las abreviaturas 
de los discos solo representan un término cada una, pero deben reunirse mediante 
operaciones aritméticas comparativamente complejas. El momento de la 
combinatoria, decisivo para el lulismo, es común a ambos autores.  

Desde el punto de vista técnico, la introducción de un puntero (mostrador) con 
respecto a la Quarta Figura de Llull constituye una innovación. Se encuentra en 
sorprendente similitud en los añadidos a los tratados especializados con-
temporáneos de cosmografía. Un ejemplo de la Península Ibérica es el Breue 
compendio de la sphera (1551) de Martín Cortés, que retoma el modelo más 
antiguo de un contemporáneo de Barros, Gemma Frisius.  

El puntero de la obra de Barros acentúa el elemento de azar y nos recuerda que 
los discos del Diálogo de Preceitos Morais están destinados a girar libremente, 
mientras que en la obra de Llull debemos pensar más en una rotación deliberada y 
controlada por el practicante del ars.  

En relación con esto, hay una diferencia esencial que me parece característica 
de los dos autores y posiblemente de sus épocas. En el caso de Llull, el interés de la 
combinatoria radica en producir y repasar la totalidad de las posibilidades 
combinatorias y transformarlas en discurso. De ahí sus tablas combinatorias y sus 
interminables listas en las que las combinaciones de términos se completan 
semánticamente y se formulan en frases. El usuario del ars lulliana elegirá com-
binaciones y frases individuales de este material si, por ejemplo, desea explicar un 
fenómeno en el que los términos correspondientes tienen relevancia. Sin embargo, 
esta selección por parte del usuario no es aleatoria, sino que está inducida por el 
fenómeno que se va a describir. 
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En João de Barros, en cambio, la formulación de todas las combinaciones po-
sibles no es relevante ni para la teoría ni para la práctica del juego. La atención se 
centra más bien en la actividad del libre albedrío en la teoría o en su simulación en 
la práctica del juego. Las combinaciones individuales se producen al azar y se 
convierten en movimientos de fichas; un procedimiento para el que la totalidad de 
las posibilidades de permutación es irrelevante. En la práctica lúdica de la 
combinatoria de João de Barros, el principio del azar, secundario en la obra de 
Llull, pasa a ser de primera importancia.  

En João de Barros, el «lulismo» se encuentra sobre todo en el juego añadido al 
diálogo y sólo afecta indirectamente al diálogo en su faceta textual (su elaboración 
textual no obedece a procesos combinatorios). En cambio, podemos hablar de un 
diálogo «lulista» en el sentido del modelo de diálogo literario cuando tomamos en 
cuenta la práctica lúdica del juego de las virtudes. Éste es lulista en todos los sen-
tidos, y desarrolla el lulismo medieval hacia un lulismo renacentista donde el prin-
cipio del azar gana un lugar de preeminencia sorprendente. 
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